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Resumen 

 

De la dependencia cultural e intelectual no tenemos la menor duda en afirmar que el sistema 

educativo y fundamentalmente las universidades han sido, en la mayoría de los casos, cómplices 

de estas aberraciones. Hemos tenido una universidad de espalda al país, ghetos intelectuales, 

académicos de escritorio, investigadores y extensionistas para el beneficio de una elite. Una 

educación excluyente a la que no pueden llegar los pobres en su inmensa mayoría.  Estas cúpulas 

universitarias, con sus excepciones,  que a igual que otras instituciones como la iglesia, los 

medios de comunicación, se han convertido en representación de los decadentes partidos 

políticos y son ellos la máxima expresión de la oposición, y  quienes critican  las propuestas de 

cambios que viene desarrollando el gobierno nacional pero sin ofrecer alternativas, requieren de 

su transformación. Los universitarios no podemos seguir de espalda al país, como promotores del 

pluralismo ideológico, productores de conocimientos, estamos en la obligación de asumir, critica y 

constructivamente, posición ante los cambios que se generan, no para “bendecirlos” y convertirse 

en aparto ideológico del gobierno sino para asumir el rol protagónico en la contribución de la 

construcción nacional. Teniendo claro que las misiones son alternativas temporales  para dar 

respuestas a los excluidos  sociales, es necesario ir creando paralelamente las bases de las 

estructuras- que con cierto grado de permanencia - tendrán que asumir estas responsabilidades. 

En el caso de las universidades se ha manejado la propuesta de las aldeas universitarias o 

municipalización de la educación superior a fin de contribuir con los desarrollos endógenos. En el 

caso concreto de una aldea universitaria para el municipio Morán consideramos pertinente 

establecer el consenso entre las políticas educativas nacionales y las futuras políticas educativas 

municipales, pero quizás lo mas importante y mas complejo es lograr acuerdos para establecer 

cuál es el proyecto de desarrollo  general del Municipio.  
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 DESARROLLO ENDOGENO. Una de las facetas que se han mencionado para constituir el 

proyecto de país han sido los llamados Núcleos de Desarrollo Endógenos, cuyo principio central, 

es la constitución de grupos organizados para fomentar actividades económicas que aprovechan 

las condiciones naturales de las regiones, garantizando condiciones de igualdad, de oportunidad y 

distribución de los beneficios pero fundamentalmente que contribuyan a la transformación de las 

relaciones sociales, políticas y culturales del ser humano. Por ello es necesario aclarar que los 

desarrollos endógenos no pueden reproducir las viejas prácticas capitalistas de descentralización 

económica pero cuya racionalidad sigue siendo capitalista, es decir; de explotación, del lucro 

individual y/o colectivo. Sino se transforman las relaciones sociales de producción nada se habrá 

hecho. Así mismo; el cooperativismo con todas sus grandes ventajas y aportes al trabajo solidario 

ha tenido en contra el debilitamiento de lo que los marxistas denominan la conciencia en si, la 

conciencia de clase, por que al final su objetivo fundamental es resolver problemas muy legítimos 

de sobrevivencia, pero no de transformación de la sociedad Al final muchas veces se convierten 

en importantes y valiosos aportes a  eso que llaman la economía solidaria pero sin tocar y 

trasformar ni siquiera cuestionar las estructuras dominantes. El desarrollo endógeno por tanto no 

puede ser la proliferación y masificación de cooperativas desarticuladas para producir lo que le 

place sin responder  al proyecto de país. No puede haber desarrollo de núcleos endógenos 

desarticulados del proyecto de país. Los proyectos endógenos en cada una de sus localidades 

ofrecen con sus características y sus potencialidades los requerimientos no solo de su localidad 

sino de la nación. De lo contrario no solo continúa la racionalidad económica capitalista sino que 

peor aun, aquellas regiones con condiciones naturales y de riqueza económica se verán tentadas 

a exigir privilegios y hasta cierta autonomía política-administrativa que pondría en peligro la 

existencia del Estado Nacional. 
 
  -¿EXCLUSIÓN VS INCLUSIÓN?  Así mismo sucede cuando utilizamos por igual los términos 

“exclusión, e inclusión”. No hay la menor duda, y ya hemos hecho referencia, a la exclusión 

sistemática de la que ha sido victima  la población venezolana históricamente: excluidos de la 

propiedad de la tierra, de las fabricas, de su propio trabajo “(alienación), de la participación a la 

organización política, de la educación y la cultura. Pero si hablamos de incluir a los excluidos sin 

haber previamente o paralelamente destruido las estructuras de dominación, los estaremos 

incluyendo dentro de la propia sociedad cuestionada, de su práctica y racionalidad, muchos de 

estos incluidos al final lo que harán será reproducir y legitimar y por tanto darle más fuerza  al 

modelo que se pretende en principio sustituir. No se trata de inclusión sino de constitución de un 

nuevo proyecto de país cuya premisa básica es que no sea excluyente, que garantice la igualdad 



de oportunidades para todos. Para quien escribe, este proyecto no podrá ser nunca dentro del 

modelo capitalista que es de naturaleza excluyente. Por lo tanto considero sumamente serio y una 

responsabilidad de primer orden discutir en razón de ¿cuál es el tipo de sociedad, cuál es el tipo 

de ser humano que deseamos formar? Este es el principio sobre lo que gira todo, lo contrario es 

reproducir los males del pasado o caer en la anarquía. 

 

- PAPEL DE LAS UNIVERSIDADES Y LAS MISIONES Anteriormente hablamos de la 

dependencia cultural e intelectual, no tenemos la menor duda en afirmar que el sistema 

educativo y fundamentalmente las universidades han sido, en la mayoría de los casos, 

cómplices de estas aberraciones. Hemos tenido una universidad de espalda al país, ghetos 

intelectuales, académicos de escritorio, investigadores y extensionistas para el beneficio de 

una elite. Una educación excluyente a la que no pueden llegar los pobres en su inmensa 

mayoría.  Estas cúpulas universitarias, con sus excepciones,  que a igual que otras 

instituciones como la iglesia, los medios de comunicación, se han convertido en 

representación de los decadentes partidos políticos y son ellos la máxima expresión de la 

oposición, y  quienes critican  las propuestas de cambios que viene desarrollando el gobierno 

nacional pero sin ofrecer alternativas, requieren de su transformación. Los universitarios no 

podemos seguir de espalda al país, como promotores del pluralismo ideológico, productores 

de conocimientos, estamos en la obligación de asumir, critica y constructivamente, posición 

ante los cambios que se generan, no para bendecirlos y convertirse en aparto ideológico del 

gobierno sino para asumir el rol protagónico en la contribución de la construcción nacional.  

 

Nuestras universidades no pueden seguir formando solamente ingenieros para las 

grandes obras, médicos que curan utilizando tecnología excesivamente costosa, deben formar, sin 

desdeñar éstas, a profesionales que contribuyan a enfrentar la grave situación de pobreza y 

marginalidad de las mayorías, utilizando tecnologías de bajos costos o tecnologías tradicionales 

artesanales (en nuestro ejemplo, el uso del adobe para la construcción, la medicina preventiva y 

naturista), lo más importante aún es que las universidades no pueden seguir formando técnicos 

acríticos e indiferentes a la realidad, no se trata de formar simples conocedores y especialistas en 

el dominio del uso de herramientas para solucionar problemas sin entender el  contexto global en 

el que se encuentran dichos problemas. Las técnicas no son nada por sí solas sino se tiene claro 

el fin último de lo que se pretende lograr y a quien va a beneficiar. De estos males no escapan las 

ciencias sociales, humanísticas y las ciencias jurídicas, al caer en el tecnicismo que sólo sirve 

para reproducir las deformaciones existentes; no podemos seguir formando abogados que sólo 

memorizan leyes sin entender el contexto de las mismas y su justicia, convirtiéndose en simples 



manualistas legales; o economistas que se olvidan del carácter social de esta ciencia y se dedican 

a la traducción y repetición de los textos extranjeros encerrándose en el manejo de los cálculos 

matemáticos, pero lo peor aún, sociólogos, filósofos, etc. que se abstraen del mundo terrenal por 

considerarlo denigrante y se dedican sólo al estudio de los clásicos. O Psicólogos que hacen igual 

abstracción encerrándose sólo en el mundo interior de los individuos.  

 

Sea cual sea las especialidades que formen nuestras universidades estas deben tener 

un componente general consono con la filosofía de formar ciudadanos, hombres críticos capaces 

de pensar soluciones alternativas, personas conocedoras de sus deberes y sus derechos, de 

ideales democráticos, con sentido moral, ético y humano. No podemos seguir viendo a la 

universidad como una casa grande donde estudiamos o trabajamos, la universidad es el país; allí 

deben trabajar y deben formarse quienes están llamados a asumir roles protagónicos en todas las 

áreas de la sociedad, la universidad debe ser el centro generador del conocimiento, de la 

tecnología y de la cultura, de la sociedad que podemos tener. Por esto una verdadera universidad 

no es tal, sí en ella no existen los estudios sociales y humanísticos. En los actuales momentos 

muchas carreras bajo el pretexto de la modernización curricular han disminuido o eliminado el 

peso de dichos estudios. 

 

Los problemas ambientales, de pobreza y en general los concernientes a la calidad de 

vida no deben ser asuntos apéndices o de moda de la vida universitaria, por lo contrario deben ser 

de carácter intrínsecos propio de la naturaleza y la filosofía de la universidad. La Universidad ha 

ido a dos extremos: idealismo (político) y el pragmatismo (económico). El cientificismo no puede 

ser el único eje de la universidad. La importación científica y tecnológica no sólo nos ata a una 

dependencia económica sino intelectual. De esta manera las universidades se han convertido –

queriéndolo o no – en uno de los principales mecanismos de la dependencia, es más parte del 

problema que una solución a la dependencia. 

 

Ante los cambios mundiales (fundamentalmente el tecnológico), las universidades 

vienen siendo invadidas por conceptos y categorías propias de la ciencia administrativa – 

gerencial: calidad total, competitividad, reingeniería, productividad, que vacíos de filosofía, de un 

contexto nacional, convierten a nuestras universidades en una empresa. La universidad no debe 

ser ajena a estos conceptos pero no es una empresa, la productividad o competitividad no puede 

medirse sólo en horas hombres, número de egresados, la universidad debe ser calificada en razón 

de parámetros mucho más trascendentes, como pertinencia con un modelo de país menos 

dependiente y más digno. 



Muchas críticas se hacen desde las universidades a las misiones que el actual gobierno ejecuta  a 

fin de darle cabida a los excluidos sociales, demanda que no puede ser postergada hasta que los 

académicos se decidan darle su piso filosófico y teórico. Pero sin la menor  duda estas misiones 

con un gran sentido ético -social están obligadas  a ser orientadas no solo desde la práctica sino 

de las experiencias acumuladas en la teoría y la filosofía que   proponen el tipo de Hombre y de 

sociedad que buscamos. Misiones sin teoría y filosofía nuevamente se convertirían en 

masificación e inclusión en un modelo de dominación que es el cuestionado. No se trata de darle 

trabajo, salud, educación a todo el mundo, sino un tipo de trabajo, un tipo de salud, un tipo de 

educación, un tipo de cultura que haga posible el surgimiento de un hombre nuevo, una sociedad 

nueva. 

 

   Teniendo claro que las misiones son alternativas temporales  para dar respuestas a los 

excluidos  sociales, es necesario ir creando paralelamente las bases de las estructuras- que con 

cierto grado de permanencia - tendrán que asumir estas responsabilidades. En el caso de las 

universidades se ha manejado la propuesta de las aldeas universitarias o municipalización de la 

educación superior a fin de contribuir con los desarrollos endógenos. Universidades donde se 

impartan carreras de carácter técnico, largas, pero también se ofrezcan formación permanente   

en aquellas áreas consideradas como prioritarias para la región, en el desarrollo de sus mayores 

potencialidades, pero siempre articuladas al proyecto educativo nacional. De esta manera no 

solamente evitaríamos la fuga de cerebros de quienes salen a continuar estudios universitarios a 

las principales ciudades del país y que luego no regresan  a la localidad de origen, agravando el 

problema de la concentración poblacional de estas ciudades, lo que ha producido los cordones de 

miseria, saturación, deficiencia de servicios, contaminación, entre otros males. Además estas 

tendrán que ser otras universidades de cara al barrio, a las comunidades, a la producción, a la 

organización civil, universidades productoras de bienes económicos y promotoras  de desarrollo 

social y cultural. Universidades que promuevan la soberanía alimentaria así como la intelectual. 

Estudios que además de responder a las grandes demandas nacionales, como la medicina social 

integral, la organización comunitaria, ofrezcan fundamentalmente formación en las potencialidades 

de la localidad. De esta forma el currículo no podrá seguir siendo un producto prefabricado que 

desde Caracas se imponga al resto del país sino que, sin desarticularnos de las políticas 

nacionales, el currículo sea una construcción colectiva de los actores que hacen vida en cada una 

de sus localidades, de tal forma de acabar con la fuga de cerebros pero también desarrollar 

económica y territorialmente cada uno de los municipios. Todo esto garantizando la justicia social 

y la conservación del ambiente, que haga posible la sustentabilidad de las próximas generaciones. 

 


